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CASA D E PED110 E L G R A N D E E N S A A R D A M . 

X L I I . 
¡Qué! esclaraó Rafael; en un siglo de luces en que hemos aprendido que los 

diamantes no eran mas que carbono sólido: en una época en que todo se i-splica, 
en que la policia hada comparecer ante los tribunales á un nuevo Mesías, y en 
que sus milagros serian examinados por la academia de las ciencias. ¿Habia yo de 
creer en una especie de Mané, Thezel, Vharésl 

¡No, por vida mia! No puedo creer que el Ser Supremo se complazca en ator­
mentar así á una infeliz criatura! Vamosá ver a los sabios. 

Llegó bien pronto entre el mercado de vinos, inmensa colección de toneles, y 
l i Salpetriere, inmenso seminario de borrachera, delante de una sucia charca don­
óle se solazaban muchos patos, notables tanto por la rareza de sus especies como 
por la diversidad de su plumage. Chispeaban bajo los rayos del sol sus ondulan­
tes colores, semejantes á los vidrios de una catedral. Allí estaban todos los patos 
del mundo gritando y alborotando; maspor fortuna sin reyes ni príncipes, y v i ­
viendo libres de cazadores; bajo la protección de los naturalistas que los miraban 
pocas veces. 

—¿Está en casa el amo? preguntó Rafael á un conserge. 
Vio el marqués á un hombrecillo, que vejetaba entre dos edades, profunda­

mente sumergido en alguna erudita meditación á la viíta dedos patos. Su fisono­
mía era dulce, su ademan alhagüeño; mas se advertía en toda su persona una 
preocupación científica. Su peluca alborotada de continuo, caprichosamente re­
torcida por el cuello de la levita, permitía ver una línea de cabellos blancos y re-, 
velaba el furor de los descubrimientos, que, semejante a todas las pasiones, nosj 
arranca tan poderosamente á las cosas del mundo. 

Rafael, hombre de ciencia y de estudio, admiró concienzudamente á aquel na­
turalista, cuyas vigilias habían sido consargadas al engrandecimiento de los cono­
cimientos humanos, y que, hasta con sus errores, servia á la gloria de la Francia. 
-Vías alguna traviesa muchacha se hubiera reido al notar la solución de continui­
dad xme habia entre el pantalón y el chaleco rayado del sabio. Aquel intersticio 
Jo henaba castamente una camisa que se habia arrollada hacía aquel sitio en 
tuerza de subirse y de bajarse su dueño entregándose á sus observaciones zoosc-
fce-sicas. , 

Después de algunas frases de pura cortesanía creyó Rafael que estaba en el 
caso de dirigir a M . Lacrampe alguna lisonja acerca de sus palos 
r a í f ' ' S O m O S . n C 0 S e n - P a t o s ¡ / e s P o n d i ó el naturalista. Por lo demás, no igno­
ráis que esta es a especie mas fecunda de la familia de los Palmipedos: empieza 
S f i W *\&pal?- z m z m > comprendiendo ciento treinta y siete varie-
susfisonU" U ° S h T ^ ecti sus nombresj sus costumbres, sus p a í s e s , 
C í o Fn l v ' r i q U G h a y a C n í r e d l 0 S m a s s c m c J a t ^ q«e entre un blanco y un 
tensión q U C c o r a c m o s «» pato no nos cuidamos de la es-

Sc interrumpió de repente al ver un lindo pato que nadaba por la superficie 
d* la charca. 

Ese es el cisne de corbata ¡Pobre hijo de Canadá venido de tan lejos para mos­
trarnos su cenicienta pluma y su corbata negra. Ved ahí al famoso ganso de me­
nuda pluma ó pato Eider, sobre cuya plumacion duermen nuestras hermosas, quien 
no admira su blanco y rosado vientre y su verde pico? Acabo de ser testigo de'un 
enlace de que habia "desesperado hasta ahora, y aguardo con ansia sus resulta­
dos. Me lisongeo de obtener otra nueva especie de patos, á la que acaso se dé mi 
nombre. Mirad los nuevos.esposos. Son una gurisa reidora (anas albifroni) y el 
gran pato silvador (ana nufina). Aquí ya no nos falta sino el pato de casquete 
negro. Mas estoy á vuestras órdenes ¿qué se os ofrece. 

Dirigiéndose hacia una linda casa de la calle de Bufón, Rafael sometió la piel 
de zapa á las investigaciones de M r . Lacranpe. 

—Conozco esto, respondió el sabio después de mirar con el lente el talismán. 
Hoy se hace mas uso de otra piel para el que tenia esta antes y hay entre las 
dos la misma diferencia que entre el Occéano y la tierra, como que la una es de 
un pez, y la otra de un cuadrúpedo. Lo que me mostráis es uno de los productos 
mas curiosos de la zoología. 

—Veamos dijo Rafael. 
—Caballero respondió el sabio sumergiéndose en un sillón; esta es una piel 

de asno. 
—Yá lo sé dijo el joven. 
—Existe en Persia, continuó el sabio, un asno de estremada rareza, el ona­

gro de los antiguos, equus asinus el Roulau de los Tártaros. Pablac fue á obser­
varle y lo conquistó para la ciencia. Con efecto este auimal habia pasado largo 
tiempo por fantástico. Es, como sabéis célebre en la santa escritura; pero es aun 
mas famoso por las prostituciones de que ha sido objeto y de que habla con fre-

Icuencia los poetas bíblicos !Que animal tan sorberbio¡ Sus ojos están provistos 
'de una especie de reflejo á que atribuyen los orientales el poder de la fascinación» 
Su piel es mas elegante y mas pulida que la de nuestros caballos, se parece mu­
cho ala piel de cebra. Su. vista iguala en precisión y esactitud á la del hombre. 
Está dotado de un valor prodigioso, y cuando se vé sorprendido se defiende C O K 
notable superioridad contra las fieras mas dañinas. 

En cuanto á la rapidez de su carrera no puede compararse sino con el vuele 
de los pájaros. Según el padredel concienzudo doctor Nicbahr, cuya reciente pér­
dida deploramos, el término medio de la carrera de estos animales, es de siete 
mil pasos geométricos por hora. Mal podrían nuestros asnos degenerados dar idea 
de este asno independiente y orgulloso: es el rey de Oriente. 

Las supersticiones turcas y persas le atribuyen un misterioso origen, y el nom­
bre de Salomón se mezcla á las narraciones que los cronistas del Thibet y de la 
Tintaría hacen sobre las proezas que achacan á estos n®bles animales. En fin, un 
onagro domesticado vale inmensas sumas; mas es casi imposible cogerlos en sus 
montañas, donde saltan como cabras y parece que vuelan como pájaros. La fá­
bula de nuestros caballos alados, el Pagaso, tiene origen sin duda en ese pais., 
donda los pastores han podido ver con frecuencia á un onagro saltando de roca 
en roca. 

(Contmuará.l 
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TEATRO DE VARIEDADES. 

En la noche del lo se ha egecutado en este teatro, Bruno el Tejedor, comedia 
en dos actos, y en la del 16 la graciosa pieza del señor Rubí, titulada: Detras de 
la Cruz el Diablo. Complacidos con estremo quedamos la primera noche al ver 
los rápidos adelantos que hacen en su arte los jóvenes que componen esta socie­
dad. El joven Alba estuvo inimitable, poseído con naturalidad f desembarazo de 
su dificultoso papel. También gustó estraordinariameute el joven que hizo el 
papel de gracioso. Repetidas veces manifestó el público su agrado con aplausos 
sin cuento 

En la comedia de Detras de la Cruz el Diablo desempeñó el señor Alba el 
papel de Crispin. Crecidos son los esfuerzos que hace este joven por com­
placer al público que le favorece , pero el público le paga con justicia su 
laboriosidad y celo. Aliviada de sus dolencias la señora Rizo parece que se 
presentará en breve en la escena á complacer á los que la esperan im­
pacientes. EPIGRAMAS. 

A UN TRADUCTOR, 

¡Que salga el autor! pedían 
algunos con afición, 
y otros al lado decían: 
«¿Autor de una traducción?... 
«Quien por eso ruido mete 
«Bien lo sabe agradecer 
«que grita.... porconocer 
«al que le ha dado el billete. 

La noche que un traductor 
se presentó como autor, 
no fué noche de bautismo 
porque en todo hizo'.... lo mismo. 

J . P. C. 

LECCIONES DE ADMINISTRACION [ i ]. 

P O R O- J O S E POSAOA. H E R R E R A , 

catedrático de esta ciencia en la escuela especial de Madrid. 

Tenemos á la vista el primer tomo de esta interesante obra, cuya importancia 
M> es difícil calcular por su título. En efecto la sociedad en nuestra opinión es una 
necesidad de la naturaleza: los hombres no pueden vivir sino en sociedad: para 
®lla" fueron criados, y este íntimo sentimiento de unión y mancomunidad está gra­
bado con tal fuerza en nuestros corazones, que dudamos haya un hombre que 
pueda vivir solo y enteramente aislado de los demás. De la necesidad de la socie­
dad se origina la necesidad del gobierno , y de esta la del estudio de una ciencia 
que enseñe á gobernar, esto es, de la ciencia ael gobierno y de la adminis­
tración. 

La ciencia administrativa ha sido, no solo útil, sino hasta cierto punto necesa -
sia en todos tiempos, porque si bien en aquellos en que el despotismo nos sujetaba 
á-su yugo de hierro, pocos se haliauan en estauo de practicarla, todavía los er­
rores de estos poeos eran entonces muy trascendentales, porque afectaban á la 
nación entera, tan unida y compacta como es una nación bajo el dominio absolu­
to de un solo hombre; pero en el dia, viviendo como vivimos bajo un sistema re­
presentativo, en que por la Constitución que el pais se ha dado, todos los espa­
ñoles son aptos para ejercer los cargos y destinos públicos, todos pueden ser l la­
mados apuestos de importancia; la necesidad del estudio de una ciencia que en­
señe no solo los principios fundamentales del gobierno, sino su aplicación en la, 
práctica, es de todo punto indispensable. A la ignorancia (nada estraña en verdad1 

atendidas las circunstancias en que la nación se ha encontrado) que lia invadido 
desde un principio los diversos ramos de la administración pública, se deben mu­
chos de los infinitos males que aquejan á la España: la ignorancia, no solo los ha 
producido, sino que ha dejado el germen de oíros nuevos, germen que es preci­
so destruir con tiempo, destruyendo la causa de que se ha eriginado. 

Bajo este aspecto, el establecimiento de una escuela especial de administra­
ción es un pensamiento que hace honor á sus autores, y los esfuerzos y trabajosdel 
primero que ha tomado sobre sus, hombros la penosa tarea de enseñar, á sus con­
ciudadanos una ciencia nueva en España, son dignos de un elogio tanto mayor, 
cuanto mayor es el servicio que hace al pais. Asi, aun cuando en el primer tomo 
de la obra del señor Posada halláramos algunos lunares que la desfiguraran en 
parte, esto no rebajaría á nuestros ojos el mérito de su trabajo, porque conocemos 
el estudio profundo que ha debido hacer, los infinitos desvelos que ha debido 
eostarle, y hasta los sinsabores y amarguras que no habrá dejadu de esperiinoular 
para lanzarse el primero á abrir una senda en un campo tan'lieno de maleza, tan 
erizado de abrojos y que tanto tiempo, paciencia, asiduidad y desvelos necesita de 
parte del cultivador para hacerse fructífero. ¡Pero cuánto mas exento debe estar 
el señor Posada de censura si se atiende á que su obra en la parte que examina­
mos, si bien no puede ser perfecta, como primera en su clase, es sin embarco sor­
prendente por la pureza de sus doctrinas, por la elegancia de su estilo, y al mis­
mo tiempo por la sencillez, claridad y precisión con que desenvuelve y dilucida 
las,mas arduas cuestiones administrativas! 

Si el estudio de la administración llega á.generalizarse en España, de lo que 
tenemos fundadas esperanzas, desaparecerán en br eve muchas opiniones erró­
neas, muchas que podernos llamar preocupaciones del Gobierno representativo 
lundadas en un celo grande, pero errado, por el bien publico, y á las cuales se 
ha debido muchas veces, en otros paises y en el nuestro, las revueltas políticas, 
v he aquí un nuevo punto de vista bajo el cual, considerando el estudio de la 
administración es de suma urgencia en nuestro pais, donde tanta falla hace con-

solidarla paz y la tranquilidad que desean los ciudadanos honrados, sinídistin 
cion de partidos ni opiniones: porque nadie duda que uno de los medios y d¿ 
los mas eficaces para lograr este reposo apetecido, es el conocimiento exacto v 
la propagación de las buenas doctrinas de administración y de Gobierno ( l 0 r 
trinas no fundadas cu principios abstractos ó sutilezas metafísicas, sino en máxil 
mas que tienen su aplicación practica é inmediata y su influjo en los intereses 
S ° C Ehnimer tomo de la obra del señor Posada que es al |que limitamos nuestro 
examen deja muy poco que desear sobre las materias que comprende. Los límites 
que separan al poder administrativo propiamente dicho del legislativo y del i u 

dicial están perfectamente marcados, asi como la esfera de atribuciones en rW 
cada uno de ellos debe girar, y la influencia saludable y necesaria que cada uno 
debe ejercer sóbrelos demás. Por desgracia estos límites y esta influencia no se 
hallan tan claramente establecidos en nuestras leyes como en la obra del señor 
Posada; y de aquí han nacido en la práctica mutuas acusaciones de usurpación 
que los cuernos colcsgisladores y el poder ejecutivo deben apresurarse á evitar 
:n adelante. La necesidad de la creación de tribunales contencioso-adrninistra-
livos se hallan con toda claridad demostrada, y la teoría de estos tribunales espíi" 
cada con bastante esteñsiou, acierto y profundidad. Con no menos lógica y racio­
cinio prueba el señor Posada; las ventajas del establecimiento de un Consejo de 
listado, y hace muy juiciosas c interesantes reflexiones acercado la organización 
y atribuciones que'debe ¿tener este cuerpo. La cuestión relativa á las leyes de 
ayuntamientos y diputaciones provinciales está tocada con mucho acierto, sin 
olvida- ninguna otra de las queá aquella principal cuestión se refieren, y tenien­
do presente el estado de la nación, nuestras costumbres y hábitos y las necesi­
dades que unos y otras han originado. 

Perplejos nos hallaríamos si intentáramos trasladar como muestra, el pasaje 
mas interesante del primer tomo" que examinamos, porque á nuestros ojos el 
interés es el mismo en toda la obra: toda ella es de suma importancia, y no 
hay punto, por insignificante que parezca, que estudiado con detenimiento, 
no"dé maeria á grandes y provechosas reflexiones que ensanchen el círculo 
de los conocimientos individuales. Sin embargo, como una de las muchas 
bellezas de la obra trasladamos á continuación las importantes consideraciones 
que hace el Sr. Posada al presentar bajo un nuevo punto de vista la cuestión del 
establecimiento de un Consejo de Estado. 

«No solo es necesaria, dice, la creación de un Consejo de Estado para 
que aconseje á los Ministros en la resolución délos negocios artísticos y gra­
ves , de los cuales no puede enterarse por sí detenidamente y meditarlos con 
la calma que de suyo exigen, sino que es necesaria también para dar unidad 
y enlace á la administración, á fin de que en todas sus disposiciones generales 
se siga un mismo principio y sistema. 

La misma variabilidad en el personal de los ministros, que es la índole 
de los gobiernos representativos, hace necesaria, indispensable un consejo/-
estado que se encargue de ciertos asuntos. Elevadas las personas al ministerio 
aeneralmente mas bien por consecuencia de una opinión política que de sus teo­
rías administrativas, varía por lo tanto la manera de ver de los ministros en las 
cuestiones que les están encargadas; y resolviendo cada uno según sus ideas y 
scunsumodo de ver particular, hav una variación estraordinana en las deci­
siones de los diferentes ramos de la administración, que desacredita las leyes, 
causa grande perjuicios á los particulares, teniéndodos inciertos sobre su suerte 
v lado sus fortunas é intereses. No solo es indispensable la existcncir de un 
Consejo de Estado para dar unidad á toda marcha administrativa de un ramo 
particular, sino que es necesaria también para que las medidas que partan 
de los diferentes ministerios tengan catre si cierta armonía, enteramente precisa 
ea el curso general de los negocios.» 

Hemos examinado aunque ligerísimamcntc, según lo permiten los limites de 
un folletín, el primer t.m¡¡ de la°obra del señor Posada; T^m^¿^^ 
de anunciar que muy en breve se nos p r o p o r c i o t ó r a ^ ^ W ^ ^ ^ r r f 
son-nndo v el tercero VT aquí terminaríamos estas lineas sino tinicramos como cosa 
ÍSSSmS^tím "e las lecciones de ^ ^ Q ^ ^ ^ u S í 
hacernos cargo de la admirable exactitud « g 
T-ífns sus dísc'oulos, que con un celo digno de la mas alta recompensa por pane ; í n £ í i o b r e s í l a a t a n o s a tarea de copiar"estas lecciones, siguien­
do h mhb al señor Posada mientras las pronuncia en la cátedra, tarea que (o 
dota palabra ai se uoi i ^ ; a a , , desempeñado con tanto conocimiento 
decimos con grandísima satisfacción) M a d r a z o v Pérez Calvo, 
artístico como instrucción literar.a, 16a W g J J P o s a d a con 1» bene-
Tal vez, sin sus buenos deseos a g obra de tanta importan-
volencia que le distingue, carecería aun el PW^Wg l o < T Í ü > 
cia, y esto solo les hace acreedores a sincero y ̂ f ^ ^ l í n e a s c o n l a s 

Volviendo pues á la obra del señor Posad» termmar^ d i s c u r s o . i n a u g u _ 
palabras que salieron d . boca de su ̂ ° ^ ^ ^ t s U b [ c d m \ e n t o de ellas 
ral: « Ojalá, dijo , y con él decimos nosot.os, ojal. q" e a <• f u n t i e m p o 

cátedras no iequepa la i # m * s . u * r t e ^ ^ e l d e s c u i d o 

establecidos con buen deseo, y después ha Oia á que las ventajas de esta 
de los gobiernos ó ahogados por f ^ al 
instrucción lllegucn á ser una verdad y n 0 í l , s u c n ^ 1 ° a r c a l idad!» 
despertar sirva solo para contrastar y dar tono a la ..marD 

10 'e suscrüe en las "íirr v (!•• ("!<i"sin. 

De Ka. Ca'Efia> 

Alas ocho y media de la noche: La comedia en cinco actos, titulada: LAS CO­
LEGIALAS DE SAINT-CYR. Terminará la función con baile nacional. 

D e l IPraMcStfie. 

A las ocho v media de la noche: !a comedia en cinco actos, titulada: EL V A ­
SO DE AGUA." Terminará el espectáculo con baile nacional. r 

l í e ! C Ü Í T C O . 

A las ocho y media de la noche: GISELA Ó LAS WILIS, gran baile en dos 
actos, en el que la señora Galbi hará su primera salida. . -

De Va i ' i e eEa í í e s . 

Hoy no hay función. 

1MPREVI A D S D . IGNACIO BOIX, calle de Carretas, nüm. 


